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520
‘“Sí, Inspector. A las tres de la ma- 

dispajo en este piso; lauau ya este subimos todo ip aprisa posible, pero ya tercero.’^
' contiguas había sa- —¿Conocían

vi^n alarmada: al abrir la puerta —¿Al señor 
Maxwell muerto. Uno de cía—replicó la 

oir ,el cerrar de la con la cabeza, 
puerta del ascensor y el descender de 
este. Nuestro detective detuvo a.sus ocu­
pantes, que resultaron ser dos caballeios 
y una señora.

—Y yo fui
tando ya este

el jûîtimo que entró, es­ ®ryan sc qulíó la nfn a señor y señora-dijo el señalé con ella al ¿eSío *'•‘«i'
al asesinado?
Maxwell? No, no le cono- 
señora. Los otros negaron

El inspector Bryan escuchó en silen­
cio y se dirigió al caballero que declaró 
ser el primer ocupante del ascensor.

CONCURSO POLICIACO

~ El auiUBlOVll mjyid-'CTU2ó á tOdrve- 
locidad Oxford Street, torció por Totten- 

.nam Court Ro., frenando ante un hotel 
el único Ocupante, bajó aprisa 
ciéndose por el “hall”, donde 
aran barullo. *

introdu- 
reinaba

—Soy el inspector Bryan, de 
Yard. Scotland

_ Le esperábamos, inspector; le acom­
pañaré hasta^ la habitación 520.

El gerente del hotel, visiblemente 
emocionado, condujo al inspector hasta 
uno de ios ascensores. Poco después re­
corrieron un largo pasillo hasta la puer­
ta 520, que estaba vigilada por dos agen­
tes. Bryaíi entró y en medio de la habi- 
teción vio un cuerpo de hombre tend’do 
de bruces; examinó el cadáver, no tar­
ando en descubrir la herida que le pro­
dujo la muerte.

—Asesinato. Alguien 
marropa.

El inspector Bryan 
la encendió despacio.

—¿Quiere contarme 
ron el crimen?

le disparó a que-

cargó su pipa y

cómo descubrie-

, . horas hay movimiento enel hotel?
—No mucho; en esos instantes estaba 

desierto este pisb.
El inspector Bryan mandó llamar a 

su presencia al detective del hotel, a los 
detenidos y al testigo que oyera el as­
censor.

—Digame, detective, ¿ha registrado a 
los detenidos?

—Inmediatamente después que saüe- 
roh del ascensor. A los caballeros les en­
contré sendas pistolas ya disparadas va­
rias veces. A la señora, nada de par­
ticular. *

El inspector quedó un momento re­
flexionando.
, —¿Eué usted eL primero en salir al 
pasillo?—Se dirigió al téstigó. -

—Asi es. a nadie vi al salir. Sólo oi 
el ruido de la puerta del ascensor al ce­
rrarse y el bajar de éste.

—¿Cuánto tardó, aproximadamente, 
en salir de su habitación?

—Pues... Cinco minutos, todo lo más.
Bryan paseó su mirada sobre el grupo, 

de detenidos.
—¿Cuál de ustedes ocupq primero el' 

ascensor?
-Fui yo, pero le aseguro...
—No me asegure nada, caballero Aún 

no acuso a nadie. ¿Y el segundo?
^Yo lo ocupé en el piso inmediato 

más bajo—declaró la señora.

¿Sobre quién?... E»a Û . I 
bnrio a ti. querido lector ’Í? 
taita la solución! a la redaccii?®^! 
ríódico. sin olvidar de aS^ 
que encabeza el concurso v ïl J 
sobre: «Para el concurso 
hay una semana de

ti chiste de la semana

Bautista: Tráete las tenacillas y ponmo
tí bigote para abajo. Hoy estoy triste.

BM. 4

HORIZONTALES: 1.: Atado de papeles. 
E- 2. Malvado. 3. Sanar. — 4. Esclavo
posición hecha para cantarla. — 6. 
levés: negación. Bebida.

VERTICALES: 1. Justo. — 2, Parte 
terior de las encías. — 3. Alteración

Al

fIfO. —.4. Venerar.

in» 
de

Vbcal repetida.
•ddio.

- 5. Tribunal. — 6,
Al revés:. símbolo dei

JsiDfiiD al [Bam íiDíii6(o 3
HORIZONTALES; I, Beluga. — 2, Erna-* 

m te 3. Lus. Ni. 4. Al. Sd. S.
Oo. 6ru Aries.

VERTICALES: l. Besana. — 2. Ema« 
m te 0. U». Oi. = 4. Un. E, = 5. Ga»

¿Oyó usted el disparo cuando entró 
en el ascensor?

—Un poco antes de salir de mi habk
'Nú-hice caso para evitarme com^ 

plicae iones.

cepción de cartas, apareciendo la $d 
ción del concurso el domingo próx3 
y €1 nombre del concursanto premié 
v" «’.^periódico del martes siguió 
Pf4tÎç ^.Partteipar, ¡y a por lajCI 
HLbLrAS del premio!

I

II
11
>!II
k dormir.
L - 4:
B: ¡al re- 
1-6: Ciu- 
k Digni-

Corro. — 
mero rO' 
5; (al rO'

El pájaro herido 
de una flecha

Fábula de SAMANIEGO

Un pájaro inocente, 
Herido de una flçcha, 
Guarnecida de acero 
y de plumas ligeras, 
Decía en su lenguaje 
Con amargas querellas: 
«^Oh crueles humanos! - 
Más crueles que fieras. 
Con nuestras propias alas.. 
Que la naturaleza 
Nos d o, sin otras armas 
Para propia defensa. 
Forjáis el instrumento 
De la desdicha nuestra, 
Haciendo que inocentes 
Prestemos la materia,, 
Pero no, tío es extraño 
Que así los bárBar^ sean 
Aquellos que jan ruina 
tTrabajâïi no cesan^ 
Los unos .jj otros fraguan 
Armas para la guerra^ 
y es dar contra sus vidas 
Sumas para lââ flechase

COIISIMIES
La tarántula Do es un

aoiimal venenoso, 
vulgarmente se <crees
mordédura produce 
Ligera inflamación

raras veces ataca a]

pela.

como
s«

ma

tibres

hombre. La hembra es una madre celosa; jamás abandona los ht 
puestos, llevándiólos siempre consigo en una bolsita, y en caso <le ' 
perseguida, los suelta, volviendo -a por ellos más tarde. Los peqw 
los tampoco se separan de su madre, no siendto raro ver une Wri 
con todas sus arañuelas encima, que le dan un aspecto verdaderan 
monstruoso.' ’

:i « XI
Según los poetas antiguos, se debe el invento de los guantei I 

diosa Venus. Enamorada de Adonis, acompañaba a éste cuando saW 

caza, y para no arañar sus lindas manos en las espinas y ramas 
que, se hizo hacer por las Tres Gracias el primer par de guantea J

AE C D O T Appwç n MTü UTOS

ilil

Ríos

ROMPECABEZA^

durmió en una sesión de las Cortes, 
debido a la laxitud de la tarde es­
tival. Un ujier, creyendo prudente 
avisarle, le golpeó suavemente la 
espalda, diciéndole;

El hombre es una/criatur« «<>* 

ra, burlona, curiosa y dlscoi*^ 
ha de llenar su estómago 1 
tener sus manos y sU cerel’r®!

—Perdone su señoría, como es­
taba dormido...

El político Se restregó ios ojos y 
rectificó;

—No estaba dormido; estaba dur_ 
miendo.

El ujier creyó una broma la frase, 
y se atrevió a replicar;

—¡Óh, es igual!
Pero Ríos Rosas puntualizó in«©- 

nioso:
—¡De ninguna manera! No es lo 

mismo estar bebido que estar be­
biendo, '

Aprende a sonreír * 
peores días; la sonrisa ** 
testimonio del propio dominl*

es posible levantarse.
íuffl

Ríos Rosas, el célebre político, «w' «« «abe cj
irmió en una sesión de las Cortes. □ que no ha caído no w

E« este dibujo boy diex errores
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